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EL DESEMPODERAMIENTO (1934 - 1945) 
  
La ejecución de los mejores líderes de las SA el 30 de junio de 1934 había quebra-
do el espinazo de las SA: ahora estaban muy reducidas en número y completamen-
te desempoderadas políticamente. Nada cambiaría hasta 1945. Sin ninguna 
función real en el Tercer Reich, las SA formaron a partir de entonces un enorme 
club deportivo militar apolítico sin ninguna importancia. Ni siquiera la guerra, que 
había comenzado de nuevo en 1939, cambió nada: a las SA no se les permitió for-
mar sus propias formaciones militares, la mayoría de los hombres de las SA 
cumplieron con su deber en la Wehrmacht como todos los demás miembros del 
pueblo, los líderes de las SA lucharon y murieron en puestos de mando inferiores 
sin poder ejercer ninguna influencia formativa. 
  
Así pues, los años en el poder son bastante improductivos para el presente tema. 
Sin embargo, aunque faltaran posibilidades positivas, el análisis del desem-
poderamiento de las SA y sus consecuencias en la esfera negativa ofrece puntos de 
vista esenciales sobre la tradición de las SA: 
 
  Por su propia naturaleza, las SA nunca fueron una fuerza política independiente, 
sino que siempre pretendieron ser el marco organizativo de la élite militante del 
partido. Inevitablemente, por tanto, la pérdida de poder de las SA también tuvo 
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que influir en la importancia y la firmeza del NSDAP, del que era la rama militan-
te. Los Camisas Pardas habían sido la expresión más clara y pura del espíritu 
nacionalsocialista, por lo que su desautorización condujo prácticamente al declive 
del NSDAP como fuerza revolucionaria y formativa. La decisión del 30 de junio 
de 1934 supuso la renuncia a completar la revolución a todos los niveles y la di-
visión del trabajo con la reacción, cuyos bastiones de poder en el ejército, la ad-
ministración y la economía permanecieron intactos a cambio de la promesa de 
lealtad al Führer. Esto significaba que áreas esenciales de la vida estatal y social 
quedaban sustraídas a la voluntad del partido de dar forma a las cosas y a su ca-
pacidad para hacerlo. La  
antigua afirmación de que "el partido manda en el Estado" quedó prácticamente 
anulada en la realidad social. El NSDAP ejerció el control en la medida de sus 
posibilidades tras el levantamiento nacional de 1933/34. 
  
Después de 1934, la revolución se quedó estancada sin terminar e incluso dentro 
de sus posibilidades, el partido, carente del elemento revolucionario, idealista y 
militante de las SA originales, degeneró cada vez más en lo que una vez describí 
en otro lugar como ¡un "comité festivo para organizar conmemoraciones"! Cierta-
mente, se hicieron grandes cosas:  
 
 Con sus subdivisiones, el NSDAP consiguió, allí donde pudo imponerse, dar 
pruebas reales y efectivas de la voluntad nacionalsocialista de dar forma a las co-
sas: en la esfera social con el Frente Obrero Alemán, en el área de la educación ju-
venil con las Juventudes Hitlerianas, en el reclutamiento y la educación de las mu-
jeres alemanas con la Asociación de Mujeres del NS. Estos logros dan una idea de 
cuál habría sido el efecto si el partido hubiera conseguido hacer valer su antigua 
pretensión de poder total en todos los ámbitos. De este modo, sin embargo, el Dr. 
Goebbels, con su fascinante propaganda, creó la peligrosa ilusión de que el Estado 
nacionalsocialista se había hecho realidad, mientras que el Tercer Reich, en sus 
fundamentos político-políticos esenciales, era en el mejor de los casos una Ale-
mania que se convertía en nacionalsocialista y que, según Rosenberg, necesitaría 
unas tres generaciones para su realización, es decir, hasta que la primera genera-
ción, totalmente formada y educada por el nacionalsocialismo, hubiera crecido. 
Así pues, el Estado nacionalsocialista no se basaba en la victoria político-política y 
en la fuerza formativa del partido revolucionario penetrando en todos los ámbitos, 
como se pretendía en un principio, sino básicamente y de forma exclusiva en el 
hecho de que el líder del partido se hubiera convertido en canciller del Reich y 
hubiera sabido dotar a este cargo de poderes extraordinarios. Esto explica también 
por qué, tras la muerte del Führer, la reacción resurgió rápidamente y pudo restau-
rar un sistema a su gusto, mientras que el movimiento nacionalsocialista, sin un 
líder del partido en el poder, perdió casi toda capacidad de acción durante una gen-
eración y sólo la recuperó en los años setenta. 
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Después del 20 de julio de 1944, la cancillería del partido bajo el mando de Pg. 
Bormann consiguió que el partido se implicara más en el poder: Con la formación 
de la Gauverteidigungskommissariate (Comisarías de Defensa de las Gau) y la 
Volkssturm (Tormenta Popular), subordinada al partido, Adolf Hitler volvió a pon-
er el destino del Reich en manos del NSDAP después de diez años, pero en mu-
chos sentidos ya era demasiado tarde.  
 
 Después de todo, es fascinante observar cómo, bajo las tensiones y dificultades de 
la guerra, la justificación de las preocupaciones y propuestas de Röhm se hace ca-
da vez más evidente: Con un retraso de casi diez años, la creación de las Waffen-
SS, como fuerza de élite influida por el nacionalsocialismo, y de la Volkssturm, 
como milicia popular nacionalsocialista, hizo realidad la concepción original de la 
Wehrmacht del Jefe del Estado Mayor, el partido bajo Bormann llevó a cabo su 
desesperada campaña contra el poder de la reacción después del 20 de julio de 
1944, y la dirección de la Wehrmacht demostró estar plagada de traidores reac-
cionarios.  
 
 Dos declaraciones autentificadas del Führer en 1945 demuestran hasta qué punto 
la desautorización de las SA el 30 de junio de 1934 se había convertido en la tra-
gedia decisiva del Tercer Reich:  
 
 "En mi lápida debería decir: Fue víctima de sus generales!" y "Ernst Röhm tenía 
razón: ¡Necesitábamos una Wehrmacht llena del espíritu revolucionario - nacion-
alsocialista!". 
  
Además del compromiso con la reacción y la continua pérdida de poder de las SA, 
el 30 de junio de 1934 se produjo un tercer y fatídico acontecimiento que también 
desempeñaría su papel en la caída del Tercer Reich: El nacimiento del dogma-
tismo.  
 
 Por dogmatismo entendemos una actitud interior que declara que las creencias in-
dividuales, o incluso un sistema coherente de creencias, son la verdad absoluta y, 
de este modo, viola y doblega la diversidad y la apertura de la naturaleza y la reali-
dad. Tal actitud es siempre desastrosa, porque el intento de encerrar la realidad en 
una jaula de creencias absolutas y de moldearla siempre conduce a comportamien-
tos contrarios a la naturaleza y a inhumanidades en el esfuerzo por subordinar la 
naturaleza y sus leyes al dogma. Como esto contradice la naturaleza interior del 
hombre, el dogmatismo produce en sus adeptos un fanatismo artificial e histérico, 
que pretende ahogar la duda interior, pero sus opositores son reprimidos sin que 
haya otra justificación para ello que la de que no quieren plegarse a un sistema de-
lirante, no quieren negar la naturaleza y la realidad. Desde el primitivo, superior y 
simple disparate, como la doctrina cristiana "creo en ello porque es absurdo" y la 
ley básica liberal-capitalista de la "igualdad humana" hasta el sofisticado sistema 
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del "nosotros", el dogma católico, el psicoanálisis o el edificio doctrinal marxista, 
el arco de la distorsión dogmática de la realidad de la que brota la inhumanidad de 
las ideologías es extenso. 
  
El nacionalsocialismo, por el contrario, no es una ideología: no construye un edifi-
cio doctrinal dogmático y artificial a partir de creencias delirantes, sino que con-
templa la realidad como una visión del mundo y de la vida, adquiere una posición 
firme en ella a través del conocimiento de la naturaleza y sus leyes, y construye 
sobre esta base un orden de vida natural y orgánico. El Partido Nacionalsocialista 
tampoco es dogmático: exige disciplina y subordinación a la línea del partido no 
porque pretenda representar la verdad absoluta de las doctrinas ideológicas, sino 
porque tal disciplina es necesaria para que un movimiento militante y revolu-
cionario pueda sustituir la sociedad dominante, que es contraria a la naturaleza, 
por una comunidad, un Nuevo Orden, ¡que esté en conformidad con la naturaleza 
y la especie!  
 
 Lo mismo puede decirse de las SA: ¡tampoco en este caso se introdujo a martil-
lazos una ideología artificial, sino que se desarrolló una actitud libre y revolucio-
naria ante la vida, a través de la cual el militante nacionalsocialista -el soldado pol-
ítico- encuentra el lugar que le corresponde en la comunidad humana y ayuda a 
realizar el Nuevo Orden mediante su compromiso militante!  
 
 Muchas razones personales y actitudes ante la vida llevan a la gente al nacion-
alsocialismo -entre ellas también pueden estar las de naturaleza dogmática, pues el 
dogmatismo, con su promesa de certeza y explicaciones finales y con su imperiosa 
rigidez, es para mucha gente una tentación constante para escapar de la despiadada 
realidad. En general, sin embargo, el nacionalsocialismo, el partido y sus SA siem-
pre se mantuvieron libres de dogmatismo.  
Esto también cambió con el 30 de junio de 1934: No sólo la reacción se benefició 
de la pérdida de poder de las SA, que a partir de entonces permanecieron incon-
testadas hasta que su falta de fiabilidad nacional y sus traiciones se hicieron evi-
dentes el 20 de julio de 1944, sino que también se beneficiaron de ello las SS, que 
dejaron de estar subordinadas a la cúpula de las SA, se convirtieron en una organi-
zación independiente y ganaron más poder e influencia año tras año hasta el final, 
¡llegando incluso a convertirse en un estado dentro del estado! Los hombres de las 
SS de los años de lucha, de los años de paz y de los años de guerra eran también 
soldados políticos. Lo que se ha descrito hasta ahora para las SA también se aplica 
en gran medida a las SS, que en un principio no pretendían ser otra cosa que una 
formación de selección y élite más dentro de la soldadesca política. 
  
Así pues, no puede sorprendernos que las SS, en una dura lucha, conquistaran 
paso a paso primero el aparato de seguridad interior y finalmente, en la guerra con 
las Waffen-SS, hicieran realidad el ejército revolucionario nacionalsocialista. Esto 



5 

explica también la ejemplar grandeza militar, la camaradería, la disciplina, la vol-
untad de sacrificio y el compromiso de los hombres de las SS, que en muchos as-
pectos hicieron realidad la pretensión de Adolf Hitler sobre el nacionalsocialista: 
¡ser la "encarnación más pura del valor de la raza y la personalidad"! En todo esto 
-especialmente en el ejemplo de las Waffen-SS- vemos un verdadero modelo de la 
actitud ante la vida del soldado político. Pero todo esto no es en realidad típico de 
las SS: mucho más a fondo y en última instancia irradiando a todos los hombres de 
nuestro pueblo aptos para el servicio militar, según las ideas de Röhm, esto 
debería haberse esforzado y realizado desde el principio con las SA y su formación 
de élite -los guardias de estado mayor de las SA- y esto habría ocurrido sin duda 
en el caso de una victoria sobre la reacción y el inicio de la segunda revolución. 
  
El problema con las SS, sin embargo, no era principalmente que los desarrollos 
necesarios que se habían detenido con su ayuda el 30 de junio de 1934, ahora tuvi-
eran que ser compensados por ellas sólo años más tarde, en vista de una guerra 
que prácticamente ya se había perdido - el problema es más bien que las SS, al 
igual que las SA, partieron originalmente del modelo del soldado político dentro 
del movimiento nacionalsocialista, pero bajo la influencia de su Reichsführer 
Himmler desarrollaron cada vez más su propia ideología dogmática, que finalmen-
te sólo tenía el nombre en común con el nacionalsocialismo:  
 
 Las SS no se contentaron con ser una subdivisión del Partido Nacionalsocialista y 
encontrar así su lugar en la Volksgemeinschaft, como siempre dieron por sentado 
las SA, sino que se vieron a sí mismas como un Estado dentro del Estado, ¡como 
futuros amos y no como parte de la Volksgemeinschaft! 
  
No es éste el lugar para analizar en detalle la ideología de las SS y demostrar su 
incompatibilidad interna con la visión nacionalsocialista de la vida. Bastarán unas 
pocas palabras clave: Los componentes de la ideología de las SS eran la suprema-
cía de la raza nórdica, la inferioridad de los pueblos eslavos, la construcción de 
una aristocracia hereditaria como clase absolutamente dominante - todas estas son 
creencias antinaturales y dogmáticas que contradicen decididamente los puntos 
centrales de la visión nacionalsocialista de la vida - el reconocimiento de la diver-
sidad racial (¡que excluye el odio racial!) y la idea de una comunidad nacional 
(¡que es tan incompatible con una estima unilateral por la raza nórdica, que repre-
senta sólo una minoría en el cuerpo alemán del pueblo, como lo es la pretendida 
señorialidad de una nobleza de nueva sangre!) A la alienación ideológica le siguió 
la organizativa:  
teóricamente, las SS eran una subdivisión del NSDAP; en la práctica, sin embargo, 
formaron cada vez más un cuerpo de poder completamente independiente en el 
Tercer Reich y finalmente sólo estuvieron vinculadas al Volksstaat nacionalsocial-
ista por el juramento personal de lealtad a Adolf Hitler. En el apogeo de su poder, 
los círculos dirigentes de las SS soñaban con un Estado de orden independiente de 
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las SS en Borgoña como núcleo estatal del continente europeo sometido por la ra-
za nórdica y con la sustitución definitiva del Partido Nacionalsocialista como fuer-
za dirigente tras la victoria final y la muerte del Führer y su sustitución por las SS. 
  
Debe señalarse explícitamente:  
  
No es la idea de un orden, de una educación de élite o incluso de una verdadera 
nobleza racial lo que hay que rechazar en sí mismo, sino su mezcla con delirios 
nórdicos de elección y degeneraciones dogmáticas similares, que desgarraron y 
dividieron artificialmente a la pretendida Volksgemeinschaft, ¡además de poner a 
todos los demás pueblos y razas en nuestra contra! Por supuesto, era sólo un 
pequeño círculo dentro de las SS el que se entregaba a tales pensamientos, pero 
desgraciadamente eran muy poderosos y en última instancia decisivos, porque el 
propio Reichsführer-SS estaba detrás de ellos. Himmler básicamente nunca en-
tendió el Nacionalsocialismo, pero bajo este pretexto siempre trató de imponer su 
propia ideología de arrogancia racial y humanidad maestra mal entendida. No son 
necesarias más explicaciones para darse cuenta de cuánto ha perjudicado esta ide-
ología de las SS a nuestra causa y ha contribuido a la caída del Estado Nacionalso-
cialista Popular. ¡Como ya se ha dicho, tales tendencias dogmáticas son tan ajenas 
a las SA como la formación de un Estado dentro de otro Estado! 
  
Por lo tanto, cuando en 1977 empecé a construir una nueva SA que profesara la 
tradición de la histórica Sturm-Abteilung, esto también incluía la decisión desde el 
principio: "¡Mientras yo tenga algo que decir en este movimiento, no habrá nue-
vas SS!"  
 
 Entretanto, contra cierta resistencia, lo hemos aplicado plenamente en nuestra co-
munidad. La crisis en torno al ala de las SS dentro de nuestra comunidad, aglutina-
da en torno al antiguo miembro de la dirección organizativa de ANS/NA Arnd-
Heinz Marx, demostró lo justificada que estaba nuestra preocupación por una nue-
va y dañina edición de la ideología de las SS.  
 
 Por supuesto, las tentaciones de distorsionar dogmáticamente nuestra idea no se 
limitan al círculo de las SS; y por supuesto también hubo mucho de positivo den-
tro de las SS (como se ha descrito) - pero fuera de las SS el dogmatismo nunca 
surgió de forma decisiva e influyente.  
 
 Pero como las SS fueron las beneficiarias directas de la desautorización de las SA 
el 30 de junio de 1934, ¡para nosotros la LUCHA CONTRA EL DOGMATISMO 
forma parte de la tradición en la que nos situamos, junto con la lucha contra la re-
acción, de la que ya se ha hablado! Nuestro juramento de que el 30 de junio de 
1934 no debe repetirse jamás en la historia de nuestro movimiento exige el 
rechazo decidido de las ideologías dogmáticas y de las tendencias organizativas 
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independentistas en el seno de nuestra comunidad. Para nuestros soldados políti-
cos, ¡éste es el octavo aspecto de la tradición de las SA! 
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